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La lectura: Un desafío pendiente 

  

Claudio Contreras Reyes 

Director de Pedagogía en Lenguaje y Comunicación, 

U. Central 

Los resultados recientes de la PAES en competen- 
cia lectora confirman una tendencia preocupante: 
los jóvenes muestran un descenso sostenido en sus 
habilidades. La complejidad de este fenómeno es mul- 
tidimensional, desde estrategias didácticas hasta polí- 
ticas públicas. Pero contrario a lo que muchos creen, 
no se trata de que los jóvenes no lean; lo hacen, pero 
con otros propósitos y a través de medios diversos, 
donde acceden a textos que presentan complejidades 
cognitivas que los lectores resuelven con fines más 
bien de entretenimiento. A pesar de su acceso, esta 
lectura tiene un carácter superficial, dado que para 
a acceder a la profundidad de este tipo de textos, 
osjóvenes necesitan conocerlas reglas y principios de 
los diferentes materiales y soportes de lectura. 

Los jóvenes en Chile no han dejado de leer, tal vez 
el formato ha cambiado, pero las redes sociales y otros 
archivos digitales forman parte de su repertorio lector. 
No obstante, el desafío radica en tres dimensiones. La 
ua de ellas responde al desarrollo del gusto por 
alectura, la segunda se relaciona con la formación de 
audiencias que sepan cómo acceder a diversos pro- 
ductos culturales que aia del ecosistema de 
la lectura. Por último, la tercera dimensión obedece 
ala necesidad de consolidar competencias de lectura 
avanzadas que permitan a los estudiantes develar las 
estructuras y sentidos profundos de un texto. 

Leer no es sólo decodificar palabras; es acceder al 
texto desde su género, propósito, estructura, su con- 
texto y por último, ala construcción activa del conoci- 
miento queimpulsa al lector ala acción. Esto responde 
a una lectura analítica, reflexiva y crítica que no se 
reduce auna acumulación y procesamiento superficial 
deinformación, sino ala necesidad de un sujeto activo 
que interpele al texto en todas sus dimensiones. 

La problemática actual genera tensiones en las 
instituciones de educación superior, debido a la bre- 
cha de capital cultural presente en los estudiantes de 
enseñanza media en suingreso a esta. En estesentido, 
las políticas públicas deben apuntar a robustecer los 
ecosistemas de acceso a la lectura en la sociedad civil 
y por otra parte, dotar a las universidades de disposi- 
tivos que permitan generar competencias delectura, a 
través de toda la trayectoria formativa del estudiante. 
Instancias como talleres de nivelación diagnóstica 
son insuficientes para cumplir los propósitos ante- 
riormente descritos. 

El desafío ineludible que tenemos como profesores, 
esformar ciudadanos capaces de comprender, analizar 
y transformar su realidad. La competencia lectora no 
solo se circunscribe al ámbito académico, sino que es 
un derecho fundamental para el ejercicio de la demo- 
cracia y la participación activa en la sociedad. 

El déficitenla PAES de Competencia Lectora, no solo 
impacta en las postulaciones individuales de los estu- 
diantes a la educación superior, sino que obstaculiza 
el desarrollo de capital humano avanzado en el país, 
y por tanto, puede afectar seriamente su capacidad de 
innovación y avance tecnológico en el mediano y largo 
plazo. Abordar esta situación requiere de políticas 
integrales y un compromiso real con la educación. 
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Amar y ser amados: sólo eso nos da felicidad 
Conla llegada del Día delos Enamorados, esinevitable 

reflexionar sobre el amor en todas sus formas. Más allá 
del romanticismo que suele rodear esta fecha, el amor 
es la base de nuestra estabilidad emocional y mental. 

Es verdad que el cuidado de la salud mental exige un 
orden de vida que evite el excesivo agobio o estrés, o vivir 
en la verdad para tener la conciencia moral en paz, pero 
no podemos obviar algo crucial y del que depende casi 
totalmente el sentido que demos ala vida: la vivencia del 
amor, pero no cualquiera, sino del que busca el bien y no 
egoístamente. Muchos desequilibrios personales proce- 
den de no saberse amados o perdonados, por nosotros 
mismos o por los demás, o por el temor de perderel amor. 

Tomás de Aquino dedicó muchas de sus páginas al 
amor, quees el catalizador afectivo de cuanto tenemos o 
deseamos. En efecto, tanto lo que amamos o su ausencia 
puede angustiarnos, entristecernos, desesperarnos o 
hacernos felices. Es fundamental amar correctamen- 
te: que lo que amemos sea digno de ser amado y que lo 
amemos como se merece. Seríaridículo echarse a morir 
sise rompe un lápiz, mientras que sería inapropiado no 
sentir nada al perder un ser querido. 

Alos útiles materiales los valoramos por su utilidad, 
y alas actividades por sus efectos, pero las personas son 

un bien en sí mismo. Bueno es trabajar para vivir, pero 
el trabajólico que vive para trabajar ama desordenada- 
mente el trabajo al preferirlo a bienes superiores, como el 
amoralas personas, como la familia. Otro desorden sería 

amar tanto la opinión de los demás, que falte el amor a 
uno mismo y la autonomía. Pero el amor desordenado 
solo enferma mientras que el verdadero amor sana. 

Si volvemos a las riquísimas reflexiones de Santo 
Tomás sobre el amor, también da pistas de por qué es 
clave para la felicidad. Al explicar uno de sus efectos, 

   
afirma que sólo cuando descansamos denuestra búsque- 
da y gozamos de ser amado al unirnos a él, es cuando 

realmente experimentamos la paz interior. 
“Tal es la unión real, la que en definitiva busca tener 

el amante con lo amado, la sola que aquieta definitiva- 
mente el apetito; y esta unión es según la convivencia 

del amor: convivir, conversar, conocerse íntimamente, 
unirse con el amigo en comunión de vida” (Suma Teo- 
lógica, Ha, q. 28, a.1). 

Esta última expresión dela“comunión de vida” mani- 
fiesta el sentido que entrega a la vida: pues estamos 
hechos para amar y ser amados: sólo eso nos da felicidad. 
Poreso sin un amor verdadero estamos desasosegados y 
desordenados, dificultando la salud mental. Y sólo pode- 
mos amar verdaderamente a quien experimentamos 
que nos ama, porque las lecciones más importantes de 
amor las hemos aprendido amando de verdad. Y en esta 
“carrera”, todos somos aprendices en el amor, excepto 
el Maestro por antonomasia, el que “nos amó” hasta el 
extremo. 

El Papa Francisco ha escrito recientemente su encí- 
clica “Dilexitnos”, que significa “nos amó”. La respuesta 
alanhelo humano de amor y de sentido pleno de la vida 
de forma absoluta la da Dios, que nos ha amado no por 
nuestros méritos, sino por nosotros mismos y para que 
aprendamos a amar en esacomunión de intimidad pro- 
pia del amor. En su encíclica reflexiona, en el oído del 
mundo herido, sobre la importancia del corazón como 
unificador delo amado, dela necesidad de encontrar que 
de beber y es capaz de saciar nuestra sed y, por último, 
invita a devolver ese amor. Sus últimas palabras nos 
dejan una invitación apremiante: “bebiendo del amor de 
Jesucristo, nos volvemos capaces detejer lazos fraternos, 

dereconocerla dignidad de cada ser humano y de cuidar 
juntos nuestra casa común” (217). 

  

Por una regla fiscal para sostener la 
inversión 

Carlos Cruz 

Director ejecutivo 

Consejo de Políticas de Infraestructura (CPD 

   

  

La cifra de crecimiento económico de un 6,6% para 
diciembre es una muy buena noticia que debiera per- 
mitirnos mirar el futuro con cierto optimismo, aunque 
con cautela. En efecto, el anuncio de que el déficit fiscal 
alcanzado durante el 2024 fue de un punto más que el 
pronosticado genera dudas acerca de la capacidad de la 
economía de soportar un crecimiento mayor ya que el 
gobierno deberá ajustar el gasto. Podría recurrir a un 
mayor endeudamiento pero, al parecer, esto sería políti- 
camente inconveniente y económicamenteimprudente. 

Para ajustar el gasto, que preserve el compromiso 
de responsabilidad fiscal, es necesario tener en consi- 
deración otro principio de buena administración de los 
recursos públicos: gasto permanente debe financiarse 
con ingresos permanentes. De ser así, ante caídas cir- 
cunstanciales en elingreso público la reacción automá- 
tica es ajustar a través de una reducción de los gastos 
no permanentes, o sea en la inversión. Tal como lo ha 
manifestado el BID en numerosas ocasiones, siempre 
que hay problemas fiscales, que redundan en menor 
recaudación para el gobierno, “la inversión en infraes- 
tructura se reduce mucho más que otros gastos”. Esta 
ha sido la tónica durante los últimos dos años al menos: 
el presupuesto del MOP, principal agente inversor del 
Estado se ha reducido en forma significativa respecto 
a lo considerado en la Ley de Presupuesto aprobada 
por el Congreso. 

En las circunstancias por las que atraviesa Chile, 
sería una mala señal que el ajuste delas cuentas fiscales 

se diera, una vez más, a través de la validación de esta 
forma de proceder. Por el contrario, pensamos que el 
gobierno debiera dar una muestra, no sólo de austeridad 
sino también de compromiso con el crecimiento y eso 
pasa por sostener el gasto en inversión. En este sentido, 
es a través de la inversión pública en infraestructura 
que el gobierno debiera expresar su compromiso con 
incentivar una tasa de crecimiento mayor a la que nos 
hemos ido acostumbrando con el tiempo. 

Creemos que es este el momento para proponer una 
“regla fiscal deinversión pública” queasegureuna inver- 
sión mínima anual de parte del gobierno, proyectada 
a10 años y revisable cada dos, para asegurar que ante 
caída en los ingresos públicos el ajuste se materializa- 
rá a través de mecanismos diferentes al de reducir la 
inversión. 

Es bueno señalar que, deacuerdo con lainformación 

generada por el CPI, la inversión pública efectiva -dife- 
rente ala inversión pública señalada porla DIPRES y sin 
incluir la inversión materializada a través del sistema 
deconcesiones- alcanzó aproximadamente aun 2,1% del 
PIB en promedio durantelos últimos10 años. Sugerimos 
aumentar ese porcentaje a un 2,5% del PIB de modo de 
expresar la vocación del gobierno de sostener nuestro 
crecimiento en el largo plazo. 

Señales como estas pueden transformar el riesgo que 
sevislumbra para el crecimiento, a partir dela situación 
fiscal, en una expresión de compromiso que cambie el 
estado de ánimo en forma definitiva. 
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